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L
a que sigue es una historia de barriada. Podría
escribirse usando la primera persona del singu-
lar, de acuerdo con ese estilo fuerte, muy de la
época –“sense complexes”, dicen–, cada vez

más presente en los diarios, pero vale la pena seguir el
consejo de Indro Montanelli, que recomendaba no abu-
sar del yo hasta alcanzada una cierta edad. Ocurrió a
principios de 1981 en Santa Coloma de Gramenet,
cuando los jóvenes periodistas de la revista “Grama”,
capitaneados por Eugeni Madueño, nos propusimos in-
terceptar la onda expansiva del denominado “Manifies-
to de los 2.300”, promovido por un nutrido grupo de
profesores universitarios y de enseñanza secundaria ra-
dicalmente contrarios a la política de normalización lin-
güística impulsada por el primer gobierno de Jordi Pu-
jol. “Grama”, que ejercía entonces una notable influen-
cia en Santa Coloma, tomó partido en contra del docu-
mento y ofreció sus páginas a Aïna Moll, entonces direc-
tora general de Política Lingüística, para que se explica-
se. Tuvimos aquellos días, que pronto se verían sazona-
dos por el tremendo impacto del 23-F, la sensación de
ayudar a nuestro país. Estamos hablando de un tiempo
en el que se podía estar con la causa nacional sin partici-
par en la adoración nocturna del nacionalismo.

También por aquellas fechas, en la vecina Badalona,
ciudad de fibra muy distinta de la de Santa Coloma, el
gobierno local presidido por Màrius Díaz, un aragonés
de Barbastro, cuyo trabajo como director de empresa
no le había impedido afiliarse al PSUC, era el primero
de entre todas las grandes ciudades metropolitanas en
rotular exclusivamente en catalán las calles del munici-
pio. Con un catalán estricto, de manera que los vecinos
de la avenida Nuestra Señora de Lourdes, en el barrio
de Llefià, amanecieron una mañana domiciliados en
Mare de Déu de Lorda, sin que nadie protestase. Nin-
gún “babélico” levantó la voz, pero al alcalde Díaz, hoy
tranquilamente jubilado en el Pirineo de Huesca, nun-
ca se le ocurrió reivindicar el enérgico cambio del calle-
jero badalonés como una proeza “patriótica”. Como un
especial signo de distinción. Distinciones ha recibido
más bien pocas. Verá pasar muchos rebecos por el valle

de Bielsa antes de que
alguien se acuerde de
honrar en nombre de
Catalunya a los alcal-
des de la primera hor-
nada que, con una ilu-
sión y una inexperien-
cia irrepetibles, ayuda-
ron al país a salir del
marasmo.

Como la magdalena
de Proust, estas dos
historias de barriada

vienen a cuento de los intensos lamentos sobre la pési-
ma salud de la lengua catalana que se oyen estos días, a
modo de paradójico (y discutible) punto final de la era
Pujol. Su evocación es más un acto reflejo que una nos-
talgia de las viejas complicidades unitarias o un “ritor-
nello” de la tan manida distinción entre catalanismo y
nacionalismo. Ni siquiera es una invitación a la ironía
ante un “conseller en cap” que, según consta en su bio-
grafía, tardó veintitrés años en acudir al registro para
inscribir en catalán su nombre en el DNI (un despiste lo
tiene cualquiera). Es más bien extrañeza. La perpleji-
dad ante la mirada triste que parece inundarlo todo en
Catalunya, mientras viene el otoño: los trenes que no
llegan, la lengua que se muere, el “català emprenyat”
que grita: “¡Hablemos claro!”, como si un mundo vir-
tual se apagase... al igual que el superordenador HAL en
la película “2001. Odisea en el espacio”. La ley del pén-
dulo. O no. Tristeza, ¿eres nuestro nuevo destino?c

Ruiz-Gallardón conversa con Simancas poco antes de la constitución de la asamblea
DANI DUCH

MADRID. (Redacción.) – El diputado
electo del PSOE en la Asamblea de Ma-
drid Eduardo Tamayo explicó ayer en
varias entrevistas concedidas a diversos
medios de comunicación que Rafael Si-
mancas –el líder del PSOE madrileño y
candidato socialista a la presidencia re-
gional– “sabía perfectamente desde el
domingo cuál iba a ser nuestra actitud si
mantenía una postura de acuerdo abso-
lutamente bochornoso con IU, entregán-
doles prácticamente el cincuenta por
ciento del Gobierno de la Comunidad”.
Tamayo explicó en estos términos su au-
sencia y la de la diputada socialista Ma-
ría Teresa Sáez, ayer, en la sesión consti-
tutiva de la Asamblea de Madrid, que
propició la elección de la popular Con-
cepción Dancausa como presidenta de
la Cámara. Eso sí, el diputado tránsfuga
admitió que no comunicó directamente
sus intenciones a Simancas, sino que lo
hizo “a través de otra persona, el domin-
go, en el comité regional del partido”.

Tamayo –que rechazó tanto su pase al
grupo mixto como la renuncia a su esca-
ño o el de María Teresa Sáez– no descar-
tó tampoco mantener la misma actitud
en la sesión de investidura, lo que daría
la presidencia regional a la candidata
del PP, Esperanza Aguirre. “Esto es un
toque de atención al compañero Siman-

cas para que reconduzca sus acuerdos
con IU, que son precipitados, desmesu-
rados y vergonzosos.” Al mismo tiem-
po, el diputado tránsfuga aseguró que
“esto tiene una reconducción fácil” y pu-
so como condición que se gobierne “en
minoría, sin Izquierda Unida”, ya que

“no necesitamos a IU para gobernar Ma-
drid”. “Si, en cambio –advirtió–, persis-
te la cerrazón de Simancas y de la propia
FSM, y se entrega a IU el gobierno de
una comunidad como la de Madrid, se-
ría infinitamente costoso para mí apo-
yar un gobierno del PSOE e IU.”

Tamayo insistió en que en la reunión
del grupo socialista de la Asamblea, cele-
brada antes de la constitución de la Cá-
mara, “esperaba una contestación por
parte del secretario general o del secreta-
rio de organización sobre el compromi-
so de que ese acuerdo con IU no se iba a
hacer en esas condiciones”. “No se ha
dado esa contestación –subrayó– y por
tanto hemos actuado como estaba pre-
visto.” A juicio del diputado tránsfuga,
el pacto con IU “perjudica enormemen-
te los intereses del PSOE, ya que si lo
que se pretende es obtener el poder a
cualquier precio y no se respeta a los
electores, los electores al final te sancio-
nan, y Rodríguez Zapatero tiene una ci-
ta con las urnas dentro de pocos meses”.

Tamayo, que señaló que se encontra-
ba junto a María Teresa Sáez y que ésta
compartía sus posiciones, insistió: “No
vamos a permitir un acuerdo de esa na-
turaleza”, que lleva al PSOE “a la extre-
ma izquierda” y advirtió que “alguien
ha de representar a los socialistas mode-
rados en la Cámara madrileña”.c
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ciclo catalán tiene

un hálito triste,

como el de HAL en

la película “2001”

La mirada triste

El diputado socialista Eduardo Tamayo, quien, junto a su compañera
María Teresa Sáez, propició ayer que el PP se hiciera con la presidencia
de la Asamblea de Madrid, justificó su actitud porque el PSOE “está
dispuestoaentregar”elGobiernodeMadridaIzquierdaUnida.Tamayo
aseguró que Simancas estaba avisado de su intención desde el domingo.

El diputado afirma que hizo

saber a Simancas su posición

el pasado domingo

CRISIS EN EL SOCIALISMO MADRILEÑO  Los argumentos del tránsfuga

Tamayo justifica su actitud para evitar
que el PSOE “entregue Madrid a IU”
Los dos tránsfugas amenazan con no votar a Simancas ni renunciar a su escaño
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